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En este artículo estudiamos las trayectorias ocupacionales masculinas en Monterrey, 
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ocupacionales en Monterrey. 
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Introducción 

El estudio de la movilidad ocupacional es desde hace tiempo un tema 
central en la investigación sociológica. Debido a que la mayor parte 
de la literatura se ha enfocado en las tendencias observadas en países 
desarrollados, es menos frecuente encontrar estudios sobre las socie­
dades en desarrollo. En América Latina existen antecedentes impor­
tantes de estudios de movilidad ocupacional basados en historias de 
vida (para el caso de México, véase Balán, Browning y Jelin, 1977 y 
Muñoz, Oliveira y Stern, 1977). Sin embargo, la investigación más re­
ciente analiza la movilidad estructural mediante datos transversales 
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(véase, por ejemplo: Klein y Tokman, 2000; Koch, 1999; Roberts y 
Oliveira, 1994, y los estudios de CEPAL, 2000, 1999 Y 1989) , o bien es­
tudia la movilidad individual entre dos momentos en el tiempo, ya 
sea en función de datos intergeneracionales o al interior de las trayec­
torias laborales (Escobar y Cortés, 2001). Aunque estos estudios ilus­
tran algunas de las tendencias más importantes de la movilidad ocu­
pacional en la región, generalmente carecen de un enfoque que 
permita analizar las trayectorias ocupacionales completas a lo largo 
del curso de vida. 

En este artículo proponemos avanzar en este enfoque al estudiar 
las trayectorias ocupacionales completas de los hombres de entre 14 y 
30 años de edad en Monterrey, México. Existen varias razones sustan­
tivas para interesarse en el estudio de las trayectorias ocupacionales 
completas. Desde una perspectiva teórica, los estudios sobre los cur­
sos de vida ocupacionales y la movilidad ocupacional pueden ser enri­
quecidos al incorporar la complejidad de las sociedades en desarrollo 
a la investigación ya existente en países desarrollados. Los cursos de 
vida ocupacionales se conforman a partir de la interrelación entre las 
estructuras de los mercados de trabajo, las regulaciones instituciona­
les, y las opciones individuales (Mayer, 2001), pero los estudios com­
parativos sobre la movilidad ocupacional que incorporan esta triple 
interacción son raros, y la investigación que existe sobre el tema (véa­
se por ejemplo DiPrete et al., 1997, 2001) se limita a los países indus­
trializados. Las sociedades en desarrollo son casos más complejos por­
que los patrones que siguen las trayectorias laborales reflejan no sólo 
los distintos arreglos institucionales particulares de cada sociedad, 
sino también la milyor heterogeneidad interna de cada mercado de 
trabaJo, así como de los entornos institucionales que regulan las acti­
vidades laborales. Por ello, el análisis de las trayectorias ocupaciona­
les en las sociedades en desarrollo puede proporcionar interesantes 
puntos de contraste que contribuyan a mejorar nuestro conocimien­
to en torno a los determinantes institucionales de los cursos de vida 
ocupacionales. 

En el contexto específico de México, el estudio de las trayectorias 
ocupacionales es también relevante porque nos permite rastrear algu­
nos d e los efectos del éambio estructural sobre los cursos de vida. 
Como la mayoría de los países latinoamericanos, México experimen­
tó una aguda crisis económica durante los años ochenta, seguida por 
una agresiva política de liberalización y reformas de mercado. Al me­
nos en el corto plazo, los efectos sociales de estos cambios han sido 
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negativos, especialmente en términos de su incidencia en la distribu­
ción del ingreso (Cortés, 1998; Alarcón, 1994) y la pobreza (Boltvinik 
y Laos, 1999; World Bank et al., 2001). Sin embargo, las consecuencias 
de estas transformaciones en las carreras ocupacionales y en las tasas de 
movilidad ocupacional son poco claras, primero porque hay fuertes 
diferencias regionales asociadas al grado de éxito con que las econo­
mías locales se han adaptado a las reformas, y segundo porque los 
efectos negativos de corto plazo asociados a la crisis y la reestructura­
ción pueden ser confundidos con tendencias de más largo plazo en la 
estructuración de los mercados de trabajo. Monterrey es un estudio 
de caso interesante porque su proceso relativamente avanzado de in­
dustrialización lo hizo particularmente vulnerable a la crisis de los 
años ochenta (Pozos Pon ce, 1996; Pozas, 1993), y también porque re­
presenta un ejemplo "exitoso" de adaptación a las reformas de las úl­
timas dos décadas (Cerutti, 2000; Pozas, 1999). 

En este articulo analizamos las trayectorias ocupacionales de los 
hombres entre los 14 y los 30 años de edad, esto es, desde práctica­
mente el inicio de su vida laboral hasta la consolidación de su trayec­
toria. Los datos provienen de una muestra representativa que fue 
aplicada al 200 hombres en 2000. 1 La encuesta incluye las historias 
ocupacionales completas, lo que nos permite utilizarlas como unida­
des de análisis. Nuestra estrategia consiste en construir tipologías de 
trayectorias basadas en una técnica llamada "análisis de secuencias" 
(Abbott, 1995). El articulo se organiza de la siguiente manera: en la 
próxima sección discutimos la utilidad conceptual de realizar una 
aproximación como la recién propuesta al estudio de las trayectorias 
ocupacionales. Después describimos los cambios económicos más re­
cientes en Monterrey, así como los posibles efectos de estos cambios 
en las trayectorias ocupacionales. Luego especificamos en detalle la 
metodología del análisis de secuencias y las características de los da­
tos. En seguida presentamos nuestros resultados, incluyendo un aná­
lisis de las variaciones en las trayectorias por cohortes y otras caracte­
rísticas sociodemográficas. El artículo concluye con un resumen de 

1 Esta encuesta fue diseñada para replicar el estudio de Balán. Browning y Jelin 
(1977) realizado en 1965, el cual se basó en la recolección de historias ocupacionales. 
Desafortunadamente, la base de datos disponible de la encuesta de 1965·no incluye la 
información completa sobre las historias ocupacionales, por lo que en este artículo 
sólo se utiliza la encuesta de 2000. Por otra parte, en ambas encuestas sólo se incluyen 
hombres, por lo que en este artículo no estudiamos las trayectorias ocupacionales de 
las mujeres. 
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los más importantes hallazgos y una breve discusión acerca de las ven­
tajas y problemas de la aplicación del análisis de secuencias. 

El estudio de trayectorias ocupacionales completas 

Tradicionalmente, el estudio de la movilidad ocupacional, esto es, del 
cambio de ocupaciones que experimentan los individuos en el tiempo 
o en relación con sus padres, se ha basado en información recolectada 
en dos puntos en el tiempo. Sin embargo, el desarrollo de la perspecti­
va del curso de vida,2 así como de las técnicas estadísticas de historia de 
eventos, ha producido un cambio de énfasis en la investigación, de la 
movilidad de largo plazo hacia el estudio de eventos específicos dentro 
de las trayectorias ocupacionales. Así, por ejemplo, se han utilizado da­
tos basados en historias de vidas para explorar los determinantes de los 
cambios de empleo (Blossfeld, Hamerle y Mayer, 1989; Shavit, Matras y 
Featherman, 1990), Y otros eventos de las trayectorias ocupacionales, 
como la transición al desempleo (Sorensen, 1990), o el calendario de 
ingreso a la fuerza de trabajo (Bemardi, 2000).3 

El uso de este enfoque "centrado en los eventos" ha incrementa­
do notablemente el alcance de la investigación sobre los cursos de 
vida ocupacionales y sus interrelaciones con otros dominios, como la 
escuela y la familia. Los modelos de historia de eventos permiten ex­
plorar las interdependencias entre transiciones; la influencia mutua 
que tienen entre sí carreras paralelas, como por ejemplo las de las pa­
rejas; el efecto de variables ubicadas en distintos niveles de determi-

"2 La perspectiva del curso de vida se basa en "el estudio de los procesos sociales 
que tienen lugar a lo largo de las vidas de los individuos o porciones significativas de las 
mismas, especialmente en el ciclo familiar (matrimonio y crianza de los hijos), las his­
torias educacionales o de capacitación para el trabajo, y las carreras de empleo y ocu­
pacionales. El curso de vida "es moldeado por, entre otros factores, las preferencias cul­
turales en torno a la biografía individual, secuencias institucionalizadas de roles y 
posiciones sociales, restricciones legales basadas en la edad, y las decisiones individuales 
de los actores" (Mayer y Turna, 1990: 3; traducción nuestra). De acuerdo con Hareven 
(1996: xii), "lo que subyace a la perspectiva del curso de vida son tres grandes dimensio­
nes, todas relacionadas con la temporalidad: la temporalidad individual de las transiciones 
vitales en relación con eventos históricos externos; la sincronización de las transicio­
nes individuales con transiciones colectivas familiares; y el impacto de eventos que ocu­
rren temprano en la vida de los individuos ( ... ) con eventos subsecuentes" (traducción 
nuestra). 

5 Blossfeld y Rowher (2002) ofrecen una revisión reciente de la investigación que 
utiliza análisis de historia de eventos para estudiar la movilidad ocupacional. 
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nación; y el impacto de eventos previos en la vida ocupacional sobre 
transiciones ocupacionales futuras (Blossfeld y Rohwer, 2002). Sin 
embargo, al enfocarse en lo que Elder (1985) llamaría "la mirada 
analítica de corto alcance", los investigadores pueden perder una 
perspectiva más amplia de las trayectorias ocupacionales como unida­
des conceptuales en sí mismas. Tomemos como ejemplo el tema de 
este artículo, esto es, las trayectorias desde el inicio de la vida ocupa­
cional hasta el fin de la adultez temprana. Un enfoque centrado en 
los eventos requeriría la partición de estas trayectorias en transiciones 
individuales, como la entrada al mercado de trabajo, los sucesivos 
cambios de empleo, y las transiciones en ambos sentidos del empleo 
al desempleo. Si bien el análisis por separado de cada uno de estos 
eventos es importante, éste no nos permitiría visualizar plenamente la 
interdependencia entre los múltiples eventos que componen cada 
trayectoria ocupacional. Es razonable pensar, por ejemplo, que una 
edad tardía de ingreso al mercado de trabajo se asocia al inicio de la 
carrera en una ocupación de alta jerarquía, que a su vez llevaría a una 
mayor estabilidad en el empleo y baja movilidad ocupacional. Alter­
nativamente, el ingreso a edades tempranas generalmente se presen­
ta en posiciones manuales de baja calificación, a partir de las cuales 
un individuo puede llevar a una carrera de movilidad ascendente o 
permanecer durante toda su trayectoria en posiciones de bajajerar­
quía. Esta interrelación entre edad de entrada al mercado de trabajo, 
posición de entrada, y senderos de movilidad ocupacional, es difícil 
de visualizar cuando nos enfocamos estrictamente en el análisis de 
eventos individuales. Por ello, es necesario plantear un enfoque alter­
nativo que nos permita "una mirada de largo alcance" de las trayecto­
rias ocupacionales, la cual seguramente complementará los hallazgos 
de los estudios centrados en eventos. 

El estudio de las trayectorias ocupacionales completas también 
tiene justificaciones teóricas (BilIari, 2001). Los cursos de vida, vistos 
como unidades, pueden ser interpretados como si fuesen al menos 
parcialmente el resultado de estrategias individuales de planeación. 
La hipótesis de que los individuos utilizan una perspectiva holística 
de su curso de vida para planear sus estrategias y cursos de acción está 
presente en desarrollos teóricos en la economía (Deaton y Muell­
bauer, 1980: cap. 12; Camerer, 1995), lá sociología (Giddens, 1991), y 
la psicología (Heckhausen, 1999). Para estas perspectivas teóricas, no 
sólo es útil sino que es necesario adoptar un enfoque donde las tra­
yectorias íntegras sean las unidades de análisis. 
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Incluso si no se acepta este supuesto teórico y se adopta una pers 
pectiva según la cual el curso de vida es el resultado de la sucesión d( 
eventos que se interrelacionan en forma más o menos contingente 
existen justificantes para utilizar las trayectorias ocupacionales ente· 
ras como unidades analíticas. A partir de las trayectorias ocupaciona­
les se pueden derivar secuencias de eventos que resumen el itineraric 
laboral de cada individuo. También puede estimarse el tiempo que 
los individuos pasan en cada estado ocupacional (por ejemplo, tiem­
po de vida en desempleo o tiempo de vida en ocupaciones no manua· 
les). El estudio de los cambios en estas secuencias y tiempos de vida 
puede revelar la forma en que transformaciones estructurales, tales 
como los procesos económicos, sociales y demográficos, han afectado 
la vida laboral de los individuos. Además, el análisis de las similitudes 
y diferencias en las trayectorias ocupacionales podría derivar en la 
identificación de trayectorias "típicas", las cuáles pueden ser utiliza­
das para describir las experiencias de los individuos con diferentes ca­
racterísticas demográficas y sociales, así como diferencias entre regio­
nes o países. 

Las promesas del estudio de trayectorias ocupacionales comple­
tas son muchas, pero el desarrollo de la investigación en esta línea ha 
sido obstaculizado por las dificultades técnicas para analizar secuen­
cias completas de eventos. Sin embargo, la introducción de una técni­
ca conocida como "análisis de secuencias" ofrece nuevas alternativas 
para manejar esta información. En este artículo utilizamos el análisis 
de secuencias para estudiar las trayectorias ocupacionales de los hom­
bres de Monterrey. En la siguiente sección presentamos algunos ante­
cedentes sobre el desarrollo reciente de Monterrey, que permiten 
contextualizarla discusión y el problema de estudio. Inmediatamente 
después describimos los aspectos técnicos del uso de análisis de se­
cuencias en las ciencias sociales. 

El caso de Monterrey 

Ubicado a sólo 200 kilómetros de la frontera con Estados Unidos, 
Monterrey es el polo económico de mayor importancia en el norte de 
México. Con más-cle 3.2 millones de habitantes en el año 2000, la po­
blación de la ciudad es sólo superada por la de la Ciudad de México y 
Guadalajara, las otras dos grandes áreas metropolitanas del país. El 
auge industrial de Monterrey se remonta al siglo XIX, con la apertura 
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de la Cervecería Cuauhtémoc y la Fundidora Monterrey, esta última 
con el primer horno moderno para la producción de acero en Améri­
ca Latina (Cerutti, 1992). Entre las décadas de los cuarenta y los se­
tenta, México experimentó un proceso de rápida industrialización y 
urbanización, en el marco de políticas proteccionistas que fomenta­
ron la expansión de las manufacturas y reservaron el mercado inter­
no para los bienes producidos por la industria nacional. En este esce­
nario de "desarrollo hacia dentro", la base industrial de Monterrey se 
expandió considerablemente. Sin embargo, para el inicio de los años 
ochenta este modelo de desarrollo económico colapsó. La ciudad en­
tró en un periodo de recesión con consecuencias negativas para el 
empleo, y particularmente para los salarios reales, que incluso hoy 
permanecen en niveles inferiores a los observados a finales de los 
años setenta. Para el inicio de los noventa, los efectos más dramáticos 
de la crisis habían terminado. Las grandes firmas locales, entre las 
cuales se cuentan varios de los consorcios privados más importantes 
de América Latina, reestructuraron sus actividades, y la economía lo­
cal inició un nuevo periodo de crecimiento económico, esta vez basa­
do en la expansión de las actividades económicas hacia los mercados 
externos (Cerutti, 2000; Pozas, 1999). Sin embargo, existe un debate 
en torno a hasta qué punto este nuevo crecimiento ha traído benefi­
cios tanto a las empresas como a los trabajadores, especialmente a la 
luz de los persistentes salarios bajos y el incremento en la precariedad 
laboral. 

Los retos que experimentó Monterrey son en buena medida ilus­
trativos del panorama al que se enfrentaron las grandes ciudades me­
xicanas y algunas otras ciudades latinoamericanas en las últimas dos 
décadas, luego del colapso del modelo de sustitución de importacio­
nes.4 Pero además de estos retos comunes, existen otros procesos so­
cioeconómicos y demográficos que Monterrey comparte con otras 
grandes ciudades del país. Aquí destacamos cuatro de ellos por su po­
sible relevancia para las trayectorias ocupacionales. El primero es el 
rápido incremento en la escolaridad de la población, propiciado pri­
mordialmente por la expansión de la educación pública. El perfil 
educativo de los regiomontanos ha cambiado radicalmente en un 

4 Debe señalarse, sin embargo, que la economía regiomontana también presenta al­
gunas características que la hacen un caso particular entre las ciudades mexicanas, como 
son el alto peso que tienen las grandes empresas en la actividad económica y el pequeño 
tamaño relativo del sector infOlmal (García y Oliveira, 2001). 
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tiempo muy reducido: la proporción de hombres entre 21 y 60 años 
sin educación primaria completa decreció de 50% en 1965 a 9% en 
2000, mientras que el porcentaje con al menos un año de estudios 
universitarios se incrementó de 6 a 26%.5 Este cambio tiene profun­
das implicaciones para las trayectorias ocupacionales, no sólo porque 
la escolaridad se asocia a la movilidad ocupacional ascendente, sino 
también porque el incremento en la asistencia a la educación media y 
superior se asocia a un retraso en el calendario de entrada al merca­
do de trabajo y, por consiguiente, a cambios en el calendario de los 
eventos laborales. 

Una segunda característica importante es el cambio en los efec­
tos de la migración sobre el crecimiento poblacional y la movilidad 
ocupacional. Hasta los años ochenta, los inmigrantes rurales contri­
buyeron muy significativamente al crecimiento poblacional de Mon­
terrey. Gran parte de estos inmigrantes eran trabajadores agrícolas 
atraídos por las oportunidades laborales que ofrecía la ciudad. Esto 
significó que una proporción considerable de los jóvenes que se in­
corporaban al mercado de trab<90 regiomontano fueran inmigrantes 
que ya habían iniciado su trayectoria ocupacional en actividades agrí­
colas, al fondo de la jerarquía ocupacional. Por tanto, las trayectorias 
ocupacionales de una importante proporción de la población esta­
ban marcadas por los orígenes rurales. 

Esta situación ha cambiado notablemente por dos razones. Pri­
mero, la migración a Monterrey ha decrecido sustancialmente en las 
últimas dos décadas. Esta es una tendencia observada no sólo en 
Monterrey, sino también en Guadalajara y la Ciudad de México, ciu­
dades que han visto reducidas sus tasas de crecimiento social al me­
nos desde los años ochenta (Partida Bush, 1994; Solís, 1997) . Segun­
do, el proceso de urbanización en México ha producido también 
cambios en la migración interna, de un régimen donde predominaba 
el flujo rural-urbano a otro donde cobra mayor relevancia la migra­
ción entre áreas urbanas (Conapo, 2001). En Monterrey, estas dos 
tendencias han derivado en la reducción de la proporción de pobla­
ción con orígenes rurales: los hombres que inmigraron a la ciudad 
desde localidades rurales y semi-rurales (menos de 20 000 habitantes) 

5 Los datos provienen de la encuesta de Balán, Browning y Jelin y de la muestra 
para Monterrey de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano durante el tercer trimestre 
de 2000. 
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representaban 50% en las cohortes de nacimiento 1940-1949, frente a 
sólo 24% en las cohortes 1960-1969.6 

Una tercera característica de Monterrey y otras ciudades mexica­
nas es la permanente heterogeneidad de los mercados de trabajo. El 
sector informal, compuesto por los autoempleados (excluyendo a los 
profesionales), trabájadores sin contratos formales de trabajo en em­
presas de baja productividad, y trabajadores sin pago, da cuenta de una 
proporción importante de-la población económicamente activa. 7 Al 
sector informal, presente ya desde hace varias décadas en América Lati­
na, hay que sumar cambios más recientes, como la precarización del 
empleo formal (Klein y Tokman, 2000). Esta precarización ha tomado 
varias formas, pero dos de las más importantes son un cambio de con­
tratos permanentes a contratos temporales y el acotamiento de las pres­
taciones laborales. Esta segmentación en un sector formal "protegido", 
un sector formal "precarizado", y actividades de corte informal, es rele­
vante para el estudio de las trayectorias ocupacionales por varias razo­
nes. Las condiciones de trabajo informal y la precarización son claros 
obstáculos para la institucionalización de las trayectorias ocupaciona­
les. Quienes laboran en el sector informal no están sujetos a regulacio­
nes legales respecto a las edades de entrada y salida del mercado de 
trabajo, ni a los sistemas institucionalizados de escalafón por edad o an­
tigüedad característicos de muchas empresas formales. Esto último tam­
bién se aplica a quienes se encuentran en posiciones precarias incluso 
dentro del llamado sector formal, ya que debido a su situación laboral 
no suelen acumular antigüedad en sus puestos, ni son elegibles para las 
promociones internas basadas en tal antigüedad, tal como lo son quie­
nes tienen puestos de base o de planta. Por otra parte, los distintos seg­
mentos del mercado de trabajo no se encuentran necesariamente aisla­
dos. Algunos individuos pueden seguir trayectorias ocupacionales 
completas en uno u otro sector, pero otros pasan de actividades forma­
les a informales una o más veces a lo largo de su vida. 

6 Estas proporciones son estimaciones con base en la Encuesta sobre Movilidad 
Ocupacional y Curso de Vida en Monterrey, 2000 (ESMO-MlY, 2000) . Los detalles de 
esta encuesta se explican más adelante. 

7 Si bien el sector informal es de menor tamaño en Monterrey que en Guadalajara 
o la Ciudad de México, de todas formas representa a una proporción importante de la 
PEA. En 1998, los porcentajes de trabajadores sin pago y en el autoempleo, dos grupos 
que frecuentemente han sido tomados como referencia para medir el tamaño del sec­
tor informal, representaban 4.6 y 17.0% de la población empleada, respectivamente 
(García y Oliveira, 2001). 
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Por último, el débil papel del Estado como garante de la seguri­
dad en el empleo se asocia directamente a otra característica que es 
común a las sociedades latinoamericanas: la importancia del capital 
social, y particularmente de los lazos familiares, como un recurso in­
formal al cual los individuos recurren frecuentemente en sus trayec­
torias ocupacionales. Se sabe que en el México urbano la familia ha 
mantenido su importancia como unidad económica, al agrupar a sus 
miembros en torno a estrategias económicas comunes -ya sean éstas 
concertadas o con carácter coercitivo- que les permiten salir adelante 
en épocas de recesión económica. Esto fue muy evidente durante la 
crisis económica de los años ochenta, cuando las familias de escasos 
recursos respondieron colectivamente a la crisis a través de estrategias 
como la mayor incorporación de sus miembros en la fuerza de traba­
jo (González de la Rocha, 1994; Tuirán, 1993; Selby, Murphy y Loren­
zen, 1990). Pero sería un error pensar que la influencia de la familia 
en el trabajo se limita a constreñir el margen de acción individual en 
función de estrategias colectivas. Al mismo tiempo que impone lími­
tes, la familia también puede contribuir, en mayor o menor medida 
dependiendo de los recursos con los que cuente, a ampliar la estruc­
tura de oportunidades de sus miembros a través de la transmisión in­
tergeneracional de activos sociales. En otras palabras, en un contexto 
de incertidumbre institucional, los activos sociales que posee (o de 
los que carece) la familia, como son las relaciones sociales o el capital 
económico, pueden ser de gran valor instrumental para que sus 
miembros logren ocupar una posición favorable en el mercado de 
trabajo. 

En resumen, el caso de Monterrey, a pesar de sus especificidades, 
ilustra la forma en que se combinan las tendencias seculares de desa­
rrollo socioeconómico, los mercados de trabajo heterogéneos, la fra­
gilidad de las instituciones de protección al trabajo, y los ajustes eco­
nómicos recientes, para conformar los escenarios urbanos actuales de 
México. Los cambios estructurales de las últimas dos décadas altera­
ron significativamente la economía de la ciudad, pero también exis­
ten elementos de continuidad que ya estaban presentes antes de los 
ochenta, como el incremento sostenido en los niveles educativos de 
la población, la heten?geneidad de los mercados de trabajo, la debili­
dad de instituciones de seguridad social, y la importancia de la familia 
de origen en la vida laboral de los individuos. En este sentido, es pre­
visible que las trayectorias laborales reflejen tanto elementos de conti­
nuidad como de cambio. 
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Si bien este trabajo tiene un carácter exploratorio y por tanto no 
se plantea hipótesis muy elaboradas en torno a las características y de­
terminantes de las trayectorias ocupacionales, podemos a partir de lo 
descrito en esta sección adelantar algunas preguntas que guiarán 
nuestro análisis: a) ¿Es posible identificar trayectorias laborales "típi­
cas" en Monterrey, a pesar de la diversidad que podría esperarse dada 
la desigualdad socioeconómica y la heterogeneidad de los mercados 
de trabajo?; b) ¿Cuáles son los cambios que estas trayectorias han ex­
perimentado a través del tiempo?; e) ¿En qué manera factores como 
el incremento en la escolaridad y los cambios en la composición del 
mercado de trabajo han influido sobre estos cambios?; y d) ¿Cuál es la 
relación entre los orígenes familiares y la trayectoria laboral de los in­
dividuos? 

Métodos y datos 

A partir de estas preguntas analizamos las trayectorias ocupacionales 
de los hombres regiomontanos. Construimos una tipología de trayec­
torias con base en el análisis de secuencias, una técnica introducida 
originalmente a las ciencias sociales por Abbott (véase Abbott y Tsay, 
2000 y Abbott, 1995). En las siguientes tres secciones describimos bre­
vemente este método, discutimos algunos aspectos metodológicos re­
lacionados a su aplicación para nuestro problema de estudio y pre­
sentamos nuestra base de datos. 

El procedimiento de alineación óptima 

El punto de partida del análisis de secuencias es representar cada cur­
so de vida o trayectoria en el curso de vida como una "palabra" o, más 
precisamente, como una secuencia de caracteres. Cada carácter en 
esta secuencia representa una unidad discreta de tiempo que transcu­
rre en un estado particular. Un ejemplo son doce meses de vida en la 
trayectoria ocupacional de tres individuos, donde se reconocen dos 
estados: desempleado (D) y empleado (E). Estas tres trayectorias ocu­
pacionales podrían ser representadas de la siguiente manera: 

Individuo 1: E E E E E E E E E E E E 
Individuo 2: D E E E E E E E E E E E 
Individuo 3: D D D E E D D E E E E E 



570 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

El individuo 1 pasa el año completo empleado, el individuo 2 está 
desempleado el primer mes y empleado el resto del año, y el indivi­
duo 3 experimenta dos periodos de desempleo, entre el primero y el 
cuarto mes y durante el sexto y séptimo mes. Existen varias estrategias 
para analizar este tipo de datos.8 En este artículo utilizamos una técni­
ca que fue creada originalmente para el análisis de secuencias mole­
culares en las ciencias biológicas, la cual se conoce como "análisis de 
aiineación óptima" (OMA, por sus siglas en inglés). 9 A partir de esta 
técnica se obtienen puntajes de disimilitud entre todos los pares posi­
bles de trayectorias, los cuales son luego procesados mediante un aná­
lisis de conglomerados para producir tipologías de trayectorias. 

El principio que sigue OMA para obtener el puntaje de disimilitud 
entre dos trayectorias i y j es que este puntaje es equivalente al costo de 
transformar i en j o viceversa. Esta transformación se realiza a través 
de tres operaciones básicas: inserción (un estado es insertado en la se­
cuencia); substracción (un estado es eliminado de la secuencia); y sus­
titución (un estado es sustituido por otro). A cada una de estas opera­
ciones básicas se les asigna un costo. La distancia total entre dos 
trayectorias puede entonces ser definida como ·la suma de todas las 
operaciones básicas necesarias para transformar enteramente una tra­
yectoria en la otra. Así, por ejemplo, si asignamos un costo de una uni­
dad para cada sustitución, el costo de transformar la trayectoria del in­
dividuo 1 en la trayectoria del individuo 2 en el ejemplo anterior sería 
de una unidad (esto es, el equivalente a sustituir E por D en el primer 
mes de trabajo) , y el costo de transformar la trayectoria del individuo 2 
por la del individuo 3 sería de cuatro unidades (cuatro sustituciones, 
en los segmentos 2, 3, 6, Y 7). Existen algoritmos de programación que 
garantizan que el costo mínimo de transformación para cualquier par 
de secuencias es efectivamente encontrado (Sankoffy Krúskal, 1983; 
Waterman, 1995).10 El resultado de este procedimiento es una matriz 
de distancias que resume las diferencias entre cada trayectoria i y j. 
Luego, esta matriz se utiliza como insumo en algún proceso estadístico 

8 Entre ellas se incluye la representación gráfica de secuencias, como por ejemplo 
las descripciones que proporciona BioBrowser (Statistics Canada, 1999) y el trabajo de 
Wehner (1999). 

9 "Optimal MatchingAnalysis". 
10 En esta aplicación utilizamos los algoritmos de OMA incorporados al paquete 

TOA, un programa de cómputo estadístico de dominio público disponible en la siguien­
te dirección electrónica: http://steinhaus.stat.ruhr-uni-bochum.de/tda.html. Véase 
también Rohwer y Poter (1999) . 
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basado en datos de proximidad, como el análisis de conglomerados, 
con el fin de construir tipologías de trayectorias. 

Un número creciente de autores han utilizado esta técnica para estu­
diar las trayectorias del curso de vida. El método ha sido aplicado con 
buenos resultados a temas tan diversos como las carreras de músicos en 
el siglo XVIII (Abbott y Hrycak, 1990), la movilidad ascendente hacia la 
clase de servicios (Chan, 1995), las trayectorias ocupacionales en la adul­
tez temprana e intermedia (Halpin y Chan, 1998), las carreras de muje­
res ejecutivas (Blair-Loy, 1999), Y la sucesión de eventos que se producen 
entre la transición de la escuela al trabajo (Rohwer y Trappe, 1999; Sche­
rer, 2001). No obstante, debe reconocerse que el análisis de alineación 
óptima está todavía en su infancia y existen muchos aspectos sustanciales 
de este método que aún deben ser mejorados para que sea incorporado 
como una herramienta convencional en el estudio de los cursos de 
vida. lI Si bien es necesario tener eh cuenta estas dificultades, las grandes 
virtudes descriptivas del análisis de secuencias lo hacen una herramienta 
de gran utilidad para el estudio de trayectorias vitales completas. 

Datos 

Los datos utilizados en este estudio provienen de la "Encuesta sobre 
Movilidad Social y Curso de Vida en Monterrey, 2000" (EMOS-MTY, 

2000). Esta encuesta fue administrada a 1 200 hombres entre 30 y 60 
años de edad durante el segundo semestre del año 2000. El diseño 
conceptual de la encuesta corrió a cargo del primer autor de este articu­
lo, como parte de su proyecto de tesis doctoral. El diseño muestral y 
la aplicación de la encuesta fueron realizados por una empresa espe­
cializada, también bajo la supervisión del primer autor de este traba­
jo. El principal objetivo de la encuesta fue recolectar información 
comparable a la que obtuvieron Balán, Browning y Jelin (1977) en su 
estudio original a mediados de los años sesenta en Monterrey, con el 
fin último de analizar los cambios a través del tiempo en los patrones 
de movilidad ocupacional.12 La encuesta recolectó las historias ocupa-

11 Wu (2000) hace una crítica detallada de los problemas metodológicos más rele­
vantes del OMA. 

l. Los aspectos técnicos de esta encuesta se discuten en Salís (2002). Tanto la base 
de datos de la encuesta como su documentación técnica están disponibles al público, 
previa solicitud por escrito a los autores de este trabajo. 
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cionales, residenciales y familiares completas de los entrevistados, así 
como información detallada en torno a sus trayectorias ocupaciona­
les y sus orígenes sociales. 

A partir de las historias ocupacionales obtuvimos las trayectorias 
ocupacionales masculinas entre los 14 y los 30 años de edad. U tiliza­
mos una clasificación de ocho categorías ocupacionales (cuadro 1). 
Esta clasificación está basada en la clásica doble distinción entre ocu­
paciones manuales y no manuales y ocupaciones de alta y baja califi­
cación, aunque distingue algunos grupos dentro de estas categorías. 
Las trayectorias ocupacionales de 1019 de los 1200 hombres entrevis­
tadosl3 fueron codificadas en una frecuencia mensual, lo que generó 
para cada caso una secuencia de 191 situaciones ocupacionales. En la 
codificación se utilizó la clasificación de ocho grupos ocupacionales 
del cuadro 1, además de otras dos situaciones que se refieren a perio­
dos en que el entreyj,stado no tuvo una ocupación. La primera de es­
tas situaciones (N) se aplica a quienes aún no ingresaban al mercado 
de trabajo. Esta es la situación de inicio para la mayoría de los casos, 
aunque no lo es para todos, debido a que hay quienes ingresaron al 
trabajo antes de los 14 años. El segundo estado (F) se refiere a perio­
dos de inactividad después de que ya se tuvo alguna ocupación. Se es­
peraría que N y F estuvieran asociados a la asistencia de tiempo com­
pleto a la escuela y al desempleo, respectivamente. Sin embargo, no 
hay manera de saber a ciencia cierta si esto es así debido a que no se 
posee información detallada sobre las actividades que los hombres 
desempeñaron en periodos en los que no estuvieron ocupados. 

Costos de sustitución y método de análisis de conglomerados 

El siguiente paso para realizar el procedimiento de alineación óptima 
fue la definición de costos de sustitución, inserción y sustracción. Este 
paso e¡; fundamental en todo el proceso, pues de la definición de estos 
costos depende el cálculo de las "distancias" entre trayectorias ocupa­
cionales y, por tanto, la forma en que éstas se agrupan para producir 

13 Un total de 181 hombres fueron excluidos del estudio. La mayoría (161) son in­
migrantes que llegaron a la ciudad después de los 21 años de edad. Decidimos excluir­
los porque su trayectoria refleja en mayor medida las condiciones laborales en sus lu­
gares de origen y no en Monterrey. Los 20 casos restantes fueron excluidos debido a 
que no cuentan con información completa en torno a las trayectorias ocupacionales. 



VIDAS LABORALES ENTRE LA CONTINUIDAD YEL CAMBIO SOCIAL 573 

CUADRO 1 
Clasificación de ocupaciones 

l. Profesionistas y gerentes 
- Profesionistas 
- Gerentes y directores en el sector público y privado 
- Profesores universitarios 

n.A. Empleados especializados 
- Técnicos y personal especializado en actividades no manuales 
- Profesores de educación primaria, secundaria, y bachillerato 
- Trabajadores del deporte y de los espectáculos 
- Supervisores de nivel intermedio en actividades de oficina 
- Dueños de comercios 

n.B. Trabajadores de oficina y agentes de ventas 
- Trabajadores de oficina en actividades generales (secretarios, archivis­

tas, etc.) 
- Agentes de ventas en seguros, bienes raíces, y ventas al mayoreo 

II.C. Empleados en ventas y trabajadores de control 
- Empleados de ventas en negocios establecidos 
- Supervisores y capataces en la industria 

III. Trabajadores manuales especializados 
- Operadores de maquinaria y artesanos, excepto trabajadores de la cons­

trucción 
- Trabajadores manuales especializados, excepto trabajadores de la cons­

trucción 
- Conductores de vehículos 

IV.A. Trabajadores manuales de baja calificación 
- Trabajadores manuales de baja calificación en la industria o la artesanía 
- Trabajadores de la construcción 

IV.B. Trabajadores de baja calificación en servicios 
- Vendedores ambulantes 
- Trabajadores en servicios personales 
- Trabajadores en servicio doméstico 
- Trabajadores en seguridad 

IV.C. Trabajadores agrícolas 

tipologías. En este sentido, tal como argumenta Chan (1995), las deci­
siones acerca de los costos deben estar fundamentadas en criterios teó­
ricos acerca de las jerarquías entre los grupos ocupacionales. 

En el caso de los costos de sustitución, adoptamos un criterio bas­
tante común en la investigación sobre movilidad y estratificación ocu­
pacional, según el cual se divide a las ocupaciones en cuatro grupos 
jerárquicos, con los trabajadores no manuales de alta calificación (1) 
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en la cima, seguidos por las ocupaciones no manuales de baja califica­
ción (HA a II.C), luego por las actividades manuales de alta calificación 
(111), Y finalmente por las actividades manuales de baja califica­
ción (IVA a IV.C) . Los costos de sustitución son asignados en función 
de esta jerarquía ocupacional. Además, se asigna un costo adicional 
para las sustituciones que implican cambios entre ocupaciones rura­
les, no manuales, y manuales, debido a que estos cortes representan 
límites muy significativos para la movilidad ocupacional. 

La matriz de costos de sustitución es presentada en el cuadro 2. El 
costo menor (1) es asignado a las sustituciones entre ocupaciones ma­
nuales de baja calificación (esto es, sustituciones del grupo IVA a IV.B 
y viceversa) y no manuales de baja calificación (del grupo n.A a n.c y 
viceversa), bajo la premisa de que se trata de sustituciones entre ocu­
paciones con la misma jerarquía. Los otros costos son obtenidos al su­
mar el n,úmero de límites que se cruzan en cada sustitución en fun­
ción de la doble jerarquía descrita en el párrafo anterior. Así, por 
ejemplo, una sustitución entre II.C y nI tiene un costo de 3 unidades, 
que resulta de la suma del costo mínimo de sustitución (1), el costo de 
cruzar el límite entre ocupaciones no manuales de baja calificación y 
ocupaciones manuales de alta calificación (1), y el costo de traspasar 
el límite entre ocupaciones manuales y no manuales. De acuerdo con 
esta lógica, el costo de sustitución más alto (6) se asigna a los inter­
cambios en las ocupaciones extremas de la jerarquía (1 y IV.C). Este 
costo deriva de la suma del costo mínimo de sustitución (1), el número 
de límites cruzados en la jerarquía de cuatro niveles (3), y el núme­
ro de límites que se cruzan en la jerarquía de ocupaciones rurales, ma­
nuales y no manuales (2) .La matriz también incluye los dos estados 
que corresponden a periodos que se pasan fuera del mercado de tra­
bajo: "N" y "F". Asignamos el máximo costo a las sustituciones que in­
volucran a estos dos estados. En el caso de "N", esta decisión se basa en 
el Ínterés en explorar el efecto de la edad de entrada al mercado de 
trabajo en la trayectoria laboral subsiguiente. Al asignar un alto valor 
de sustitución entre "N" y otras situaciones, enfatizamos las diferencias 
en las trayectorias de quienes entraron al mercado de trabajo a distin­
tas edades. Una lógica simihir explica la decisión de asignar un alto va­
lor de sustitución entre "F" y otros estados. Las trayectorias ocupacio­
nales que incluyen largos periodos de tiempo sin empleo merecen, 
por su irregularidad, ser distinguidas y analizadas aparte. Los altos cos­
tos de sustitución para "F" garantizan que en la tipología se distingan 
las trayectorias intermitentes de aquellas que son más estables. 
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CUADRO 2 
Matriz de costos de sustitución 

1 U.A ILB U.C III IV.A IV.B 

1 O 2 2 2 4 5 
U.A O 1 1 3 4 
ILB O 1 3 4 
ILC O 3 4 
III O 2 
IV.A O 
IV.B 

IV.C 
Na 

F> 

* N = Aún no ingresa al mercado de trabajo. 
** F = Fuera del mercado de trabajo. 

5 
4 
4 
4 
2 
1 
O 

IV.C N* F** 

6 6 6 
5 6 6 
5 6 6 

5 6 6 
3 6 6 

2 6 6 

2 6 6 
O 6 6 

O 6 
O 

En relación con los costos de inserción y sustracción, es práctica 
común asignar el mismo costo a todas las operaciones. No obstante, 
existe debate en torno a si estos costos deberían variar en función de 
la jerarquía de las ocupaciones, tal como los costos de sustitución. En 
este caso no fue necesario entrar en este debate pues decidimos res­
tringir las operaciones a las sustituciones. Para hacer esto, asignamos 
un costo f~o de 6 unidades a los costos de inserción y sustracción. De­
bido a que todas las trayectorias tienen la misma longitud (191 me­
ses), el efecto práctico de esta decisión es que las inserciones y sus­
tracciones nunca son utilizadas en el análisis, pues son tan costosas 
como el costo más alto de sustitución. 

U na vez aplicado el proceso de alineación óptima sometimos la 
matriz de distancias resultante al análisis de conglomerados. Una 
complejidad del análisis de conglomerados es que hay muchas técni­
cas disponibles y los resultados pueden variar notablemente entre dis­
tintas técnicas (Cordon, 1999; Everitt, 1993). En este caso, decidimos 
utilizar el método de Ward porque éste se basa en un análisis de va­
rianza que puede servir como criterio objetivo para definir el número 
de conglomerados. Así, una vez aplicada esta técnica y con base en los 
resultados del análisis de varianza, decidimos limitar el número de 
conglomerados a doce. La proporción de la varianza total (r cuadra­
da) que explican estos doce conglomerados es 0.759. 
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Grupos de trayectorias ocupacionales 

Los doce conglomerados de trayectorias ocupacionales obtenidos a 
partir del análisis de secuencias se presentan en el cuadro 3. El cua­
dro también presenta la distribución porcentual de los casos que se 
agrupan en cada uno de estos conglomerados, así como la distribu­
ción no ponderada de. número de casos. A cada grupo le asignamos 
un nombre que refleja el tipo de trayectoria, con el fin de facilitar la 
descripción. Existen seis grupos predominantes, cada uno con al me­
nos 10% de los casos, que en conjunto agrupan a 70.3% de la mues­
tra. En contraste, tres conglomerados (lO, 11, Y 12) agrupan cada uno 
a menos de 3% de los casos. 

La primera pregunta es si estos conglomerados producen una 
agrupación coherente de trayectorias. Para responderla, contrasta­
mos los conglo~erados de acuerdo con una serie de indicadores que 
reflejan los principales rasgos de las trayectorias ocupacionales (cua~ 
dros 4 y 5). Además, generamos una representación gráfica de una 
muestra de trayectorias donde cada trayectoria es una línea cuyo pa­
trón cambia en función del estado ocupacional (figura 1). Esta gráfi­
ca facilita la visualización de las diferencias y semejanzas entre los 
conglomerados. 

CUADRO 3 
Trayectorias ocupacionales "típicas" masculinas en Monterrey 

l. Manuales de baja calificación con ingreso temprano 
2. Manuales de alta calificación con ingreso temprano 
3. Manuales de baja calificación con ingreso tardío 
4. Manuales de alta calificación con ingreso tardío 
5. Movilidad ascendente de largo alcance 
6. No manual de baja calificación con ingreso temprano 
7. Movilidad descendente de largo alcance 
8. No manual de baja calificación 
9. Profesionales y gerentes 

10. Profesionales y gerentes con ingreso temprano 
11. Entrada tardía . 
12. Intermitente 

% 
(ponderado) Casos 

11.3 
12.9 
11.2 
10.6 
9.3 
9.1 
4.6 

10.6 
13.7 
2.6 
2.6 
1.5 

105 
119 
99 
90 
83 
95 
42 

115 
179 
40 
33 
19 

Fuente: Encuesta sobre Movilidad O cupacional y Curso de Vida en Monterrey, 
2000. 
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La mayoría de los hombres en los primeros cuatro conglomera­
dos tienen trayectorias completas en ocupaciones manuales. Esto se 
aprecia en la figura 1, donde las "líneas de vida" de estos cuatro gru­
pos están dominadas por patrones de "m" y "M" en blanco, gris y neo 
gro, los cuales representan ocupaciones manuales. Muchos de los in­
migrantes rurales, así como de los hombres que entraron a trabajar a 
edades muy tempranas, se incluyen en estos cuatro grupos. Juntos, es­
tos cuatro conglomerados agrupan a casi la mitad de las trayectorias 
(46%), lo cual revela la importancia de las posiciones manuales en las 
vidas de los hombres de Monterrey. 

A pesar de su trayectoria común en ocupaciones manuales, estos 
hombres difieren en dos aspectos: su edad de ingreso al trabajo y su lo­
gro ocupacional al interior de las actividades manuales. Los conglome­
rados de trabajadores manuales de ingreso temprano, ya sea.de baja o 
alta calificación (1 y 2, respectivamente) se caracterizan por una edad 
temprana de inicio (las edades medianas son 12.9 y 14.5 años, respecti­
vamente), mientras que los siguientes dos conglomerados tienen eda­
des de inicio más tardías (17.0 y17. 7 años, respectivamente). Por otra 
parte, los dos conglomerados manuales de baja calificación (1 y 3) 
agrupan predominantemente a quienes no experimentaron movili­
dad ascendente, mientras que en los conglomerados manuales de 
alta calificación (2 y 4) se incluyen las trayectorias de quienes experi­
mentaron movilidad ascendente de corto alcance l4 en ocupaciones 
manuales, lo que se aprecia en el predominio de las "M" en negro al 
final de estos grupos de trayectorias en la figura 1 (véase también el 
cuadro 5). 

Las trayectorias ocupacionales en los conglomerados de movili­
dad ascendente de largo alcance (5) y de ocupaciones no manuales 
de baja calificación con ingreso temprano (6) son radicalmente dife­
rentes a las anteriores. Como el nombre lo indica, los hombres del 
conglomerado 5 se caracterizan por la movilidad ascendente de largo 
alcance. Muchos (94%) iniciaron su trayectoria en ocupaciones ma­
nuales. pero lograron ocupaciones no manuales antes de los 30 años. 
Una mirada detallada a la figura 1 revela otro elemento común de es­
tas trayectorias ocupacionales: en la mayoría de los casos, la movilidad 

14 Definimos la movilidad de corto alcance como aquella que se presenta entre 
posiciones de alta y baja calificación dentro de las ocupaciones manuales o no manua­
les. La movilidad de largo alcance es aquella que involucra un cambio de posiciones 
manuales a no manuales o viceversa. 
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de ocupaciones manuales a no manuales tiene lugar entre los 22 y los 
26 años, esto es, después de un periodo relativamente largo de expe­
riencia en ocupaciones manuales. 

Dos rasgos caracterizan a las trayectorias ocupacionales del con­
glomerado 6: una edad temprana de entrada al trabajo (la edad me­
diana es 14.5 añOS) y el predominio de ocupaciones no manuales. des­
de el inicio mismo de la trayectoria. Las posiciones de entrada son 
diversas: 49% comenzaron en ocupaciones manuales de baja califica­
ción, 4% lo hicieron en ocupaciones manuales con alta calificación, y 
47% iniciaron en posiciones no manuales. No obstante, la gran mayo­
ría de los hombres que iniciaron en ocupaciones manuales tuvieron 
movilidad ascendente hacia posiciones no manuales (la movilidad as­
cendente de largo alcance llega a 49%), y lo hicieron muy temprano 
en sus vidas, como puede notarse en la figura 1. ¿Quiénes son estos 
trabajadores que lograron su inserción en actividades no manuales 
desde edades tan tempranas? Enprimera instancia se encuentran los 
jóvenes comerciantes o empleados en ventas, pero también puede 
tratarse de jóvenes que aprovechan los resquicios del mercado de tra­
bajo para ubicarse en posiciones no manuales de baja calificación, las 
cuales no son atractivas para quienes tienen más experiencia laboral. 
Estos empleos pueden interesar a quienes inician su trayectoria labo­
ral, ya que están más dispuestos a aceptar bajos salarios y condiciones 
de trabajo precarias a cambio de cierta independencia de ingresos, 
experiencia laboral, y quizás una oportunidad de ser promovidos a 
un puesto más alto dentro de su empresa. 

Si los conglomerados 5 y 6 representan la movilidad ocupacional 
ascendente, el siguiente conglomerado (7) agrupa a los hombres con 
"movilidad descendente de largo alcance" o, en otras palabras, a 
aquellos que experimentaron la transición de ocupaciones no ma­
nual~s a manuales y continuaron en ocupaciones manuales por un 
periodo largo de tiempo. Llama la atención que, comparado con los 
conglomerados 5 y 6, este grupo es relativamente pequeño (4.6%). 
La mayoría de quienes experimentan movilidad descendente inicia­
ron sus carreras como trabajadores no manuales (62%), probable­
mente en actividades de oficina o de ventas de baja calificación simi­
la!"es a las que se describieron en el párrafo anterior. El resto inició 
predominantemente en actividades manuales de baja calificación 
(35%), y experimentó movilidad ascendente de largo alcance antes 
de descender nuevamente en la jerarquía ocupacional. Hacia los 30 
años de edad, 93% de los hombres en este grupo ocupaban posicio-



CUADRO 4 
Indicadores de calendario de la transición al primer trabajo y primera ocupación después de los 14 años, según 
trayectoria ocupacional 

Edad al primer trabajo Primera ocupación después de los 14 años (%) 

T rayectaria euarlill Mediana euarlil3 [ [lA [lB [le III Iv.A Iv.B Iv.e Total 

l. Manuales de baja calificación con ingreso temprano 10.1 12.9 14.4 O O O 4 51 22 22 100 
2. Manuales de alta calificación con ingreso temprano 12.4 145 15.6 O 5 5 17 56 12 4 100 
3. Manuales de baja calificación con ingreso tardío 16.3 17.0 18.0 O O O O 12 60 25 3 100 
4. Manuales de alta calificación con ingreso tardío 17.0 17.7 18.4 O 4 6 3 37 42 7 100 

5. Movilidad ascendente de largo alcance 13.4 16.0 17.1 O O 3 3 15 39 28 11 100 

6. No manlJal de baja calificación con ingreso temprano 11.7 14.5 15.0 O 8 16 24 4 16 30 3 100 

7. Movilidad descendente de largo alcance 11.8 16.1 16.9 O 8 26 28 3 19 9 7 100 

8. No manual de baja calificación 17.0 17.8 18.7 O 31 27 13 9 17 3 O 100 

9. Profesionales y gerentes 20.8 21.7 22.8 22 36 23 9 3 5 1 O 100 
10. Profesionales y gerentes con ingreso temprano 13.9 15.7 17.1 2 13 23 25 4 17 17 O 100 
11. Entrada tardía 24.8 25.3 26.1 34 27 14 18 O 4 3 O 100 

12. Intermitente 16.9 17.8 18.9 O 5 3 10 16 49 17 O 100 

Fuente: Encuesta sobre Movilidad Ocupacional y Curso de Vida en Monterrey, 2000. 
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FIGURA 1 
Conglomerados de trayectorias ocupacionales masculinas entre los 14 y los 
30 años de edad en Monterrey* 
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FIGURA 1 (conclusión) 
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Leyendas de las categorías ocupacionales 

i 
Fuera de la fuerza de trabajo 

r Trabajador a agrícola 
m Trabajador de baja calificación en servicios 

Trabajador manual de baja calificación 
Trabajador manual de alta calificación 

l
. Empleados en ventas y trabajadores de control 

Trabajadores de oficinas)' agentes de ventas 

Empleados y técnicos especializados 

Profesionistas y gerentes 

* Para simplificar la elaboración de la gráfica. las trayectorias se resumen a la situación ocupacional 
cada seis meses, aunque la obtención de los conglomerados se basó en datos con frecuencia mensual. 

Fuente: Encuesta sobre Movilidad Ocupacional y Curso de Vida en Monterrey, 2000. 



CUADRO 5 
Orupa:ción a los 30 años de. edad y movilidad ocupacional entre el primer 
trabajo y los 30 años, según trayectoria ocupacional 

Ocu1!.ación a los 30 años de edad (%1 
Trayectoria I II.A Il.B II.C III N.A N.B N.C F* Total 

1. Manuales de baja calificación con ingreso temprano O 1 1 1 11 67 18 O 2 100 
2. Manuales de alta calificación con ingreso temprano O 3 1 O 88 4 2 O 1 100 
3. Manuales de baja calificación con ingreso tardío O 4 5 3 14 51 23 O O 100 
4. Manuales de alta calificación con ingreso tardío O 3 O 1 92 O 4 O O 100 
5. Movilidad ascendente de largo alcance 4 30 16 34 7 5 2 1 1 100 
6. No manual de baja calificación con ingreso temprano 12 41 28 12 2 O 2 O 2 100 
7. Movilidad descendente de largo alcance O 7 O O 48 23 22 O O 100 
8. No manual de baja calificación 9 37 36 16 1 O O O O 100 
9. Profesionales y gerentes 50 28 8 7 4 1 O O 2 100 

10. Profesionales y gerentes con ingreso temprano 100 O O O O O O O O 100 
11. Entrada tardía 42 14 13 12 15 4 O O 1 100 
12. Intermitente 31 14 10 17 O O O O 27 100 



Trayectoria 

l. Manuales de baja calificación con ingreso temprano 
2. Manuales de alta calificación con ingreso temprano 
3. Manuales de baja calificación con ingreso tardío 
4. Manuales de alta calificación con ingreso tardío 
5. Movilidad ascendente de largo alcance 
6. No manual de baja calificación con ingreso temprano 
7. Movilidad descendente de largo alcance 
8. No manual de baja calificación 
9. Profesionales y gerentes 

10. Profesionales y gerentes con ingreso temprano 
11. Entrada tardía 
12. Intermitente 

DLA - Movilidad descendente de largo alcance. 
DCA - Movilidad descendente de corto alcance. 
SM - Sin movilidad. 
ACA - Movilidad ascendente de corto alcance. 
AlA - Movilidad ascendente de largo alcance. 
*F - Fuera de la fuerza de trabajo. 

DLA 

1 
10 
O 

12 
O 
1 

60 
O 
2 
O 

16 
O 

Movilidad ocupacional (%) 

DCA SM ACA 

7 51 39 
3 16 68 

12 59 16 
3 31 51 
4 8 10 
4 19 26 
O 8 26 
9 38 25 
5 44 44 
O 2 60 
5 57 17 
O 6 16 

Fuente: Encuesta sobre Movilidad Ocupacional y Curso de Vida en Monterrey, 2000. 

ALA Total 

2 100 
3 100 

13 100 
3 100 

78 100 
49 100 
6 100 

28 100 
5 100 

38 100 
4 100 

78 100 
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nes manuales, 60% habían experimentado movilidad ocupacional 
descendente, y otra proporción importante vivió una transición doble 
de movilidad ascendente-descendente que no se visualiza cuando el 
estudio de la movilidad se limita a dos momentos en el tiempo. 

Las trayectorias de los hombres que pasaron todo el tiempo o su 
mayor parte en ocupaciones no manuales se encuentran principal­
mente en los conglomerados de trayectorias no manuales de baja cali­
ficación (8) y de profesionales y gerentes (9). A pesar de este rasgo 
común, estos dos grupos difieren en la edad de entrada al mercado 
de trabajo (las edades medianas son 17.8 y 21. 7 años, respectivamen­
te), y en las ocupaciones de origen (29% de los hombres en trayecto­
rias no manuales de baja calificación comenzaron en ocupaciones 
manuales, frente a sólo 9% de los hombres con trayectoria de profe­
sionales y gerentes). Más importante aún, estos dos conglomerados 
divergen en sus patrones de movilidad y en sus ocupaciones de desti­
no. La mitad de los hombres en el conglomerado 9 lograron ocupa­
ciones profesionales o gerenciales a los 30 años , frente a sólo 9% de 
los miembros del conglomerado 8. De hecho, el conglomerado 9 
agrupa a 51 % del total de hombres que lograron ocupaciones ma­
nuales de alta calificación a los 30 años de edad (esta proporción no 
aparece e~ las tablas). 

Los últimos tres conglomerados agrupan a un número muy redu­
cido de casos, lo que indica que se trata de trayectorias relativamente 
atípicas. El grupo de profesionales y gerentes con ingreso temprano 
(lO) reúne a quienes tienen una edad de entrada al trabajo temprana 
(la edad mediana es 15.7 años) y lograron ocupaciones profesionales 
o gerenciales en algún punto de sus carreras. Este grupo resume una 
trayectoria de acceso a ocupaciones de alta jerarquía que no es muy 
frecuente, en comparación con el patrón más común, representado 
por el conglomerado de profesionales y gerentes . En contraste, el 
conglomerado de trayectorias de entrada tardía (11) agrupa a quie­
nes experimentaron la transición .al trabajo a edades avanzadas.15 La 
edad mediana de inicio de ra vida laboral para este grupo es 25.3 
años; a esta misma edad, 98.7% de los hombres regiomontanos ya se 
encontraban trabajando. Los hombres de entrada tardía son princi-

15 Definimos la moviiidad de corto alcance como aquella que se presenta entre 
posiciones de alta y baja calificación dentro de las ocupaciones manuales o no manua­
les. La movilidad de largo alcance es aquella que involucra un cambio de posiciones 
manuales a no manuales o viceversa. 
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palmente profesionales y gerentes, aunque también hay trabajadores 
no manualeS de baja calificación y algunos trabajadores manuales ca­
lificados. Por último el conglomerado 12 agrupa a los hombres con 
trayectorias intermitentes, esto es, con largos periodos de tiempo sin 
trabajo. El hecho de que sólo 1.5% de los hombres se agrupen en este 
conglomerado muestra que es atípico encontrar hombres con largos 
periodos de inactividad, a diferencia de lo que ocurre con las muje­
res. Hay motivos para pensar que estas trayectorias se asocian más al 
regreso a las actividades escolares que al desempleo. Por un lado, es 
bien sabido que en México no existe un seguro de desempleo, por lo 
que resulta difícil que un hombre pase un largo periodo de tiempo 
sin procurar un empleo, aunque éste último sea de tipo informal 
(Martin, 2000). Segundo, el hecho de que este grupo entre a trabajar 
a edades relativamente tardías (17.8 años), aunado a la alta frecuen­
cia de la movilidad ocupacional ascendente (78% experimentaron 
movilidad de largo alcance) sugiere que las carreras de estos hom­
bres, a pesar de ser intermitentes, son de alto logro ocupacional. Esto 
es un tanto inconsistente con una trayectoria caracterizada por largos 
periodos de desempleo. 

Cambios en el tielllpo y diferencias entre grupos sociales 

Una vez descritos los principales rasgos de los conglomerados, en esta 
sección presentamos un análisis exploratorio de sus cambios en el 
tiempo y su correlación con ciertas características sociodemográficas. 
Nos limitamos a cuatro variables: la cohorte de nacimiento, la ocupa­
ción del padre, la escolaridad del padre, y la escolaridad del entrevis­
tado. Como es usual dentro de la perspectiva del curso de vida, los 
cambios entre cohortes son interpretados como un reflejo, al menos 
parcial, de los efectos de las transformaciones estructurales en la vida 
laboral de las personas. La ocupación del padre al nacimiento y la 
educación del padre nos permiten evaluar el peso de factores adscrip­
tivos sobre las trayectorias ocupacionales. Por último, el nivel de esco­
laridad suele reflejar en mayor medida el logro individual, aunque es 
importante advertir que en Monterrey, como en muchos otros casos, 
el logro educativo también se asocia muy de cerca a los orígenes so­
ciales (Solís, 2002) . 

En el cuadro 6 mostramos la relación entre estas variables y las tra­
yectorias ocupacionales. Los cambios entre cohortes no son de gran 
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magnitud, aunque se nota una reducción en la frecuencia de los con­
glomerados con edades tempranas de inicio. Así, por ejemplo, los gru­
pos de trayectorias manuales de baja y alta calificación con edades de 
inicio temprana (1 y 2, respectivamente), agruparon 31 % de los hom­
bres en las cohortes 1940-1949, 25% en las cohortes 1950-1959, y 20% 
en las cohortes 1960-1969. En contraste, la proporción de hombres en 
trayectorias "manuales de alta calificación con ingreso tardío" (con­
glomerado 4) aumentó de 7 a 14% entre cohortes, y la proporción en 
carreras "profesionales o gerenciales" (conglomerado 9) pasó de 8 a 
14 por ciento. 

Estos cambios se asocian probablemente a dos factores: por un 
lado, la reducción de la frecuencia de las trayectorias manuales de in­
greso temprano puede relacionarse con la reducción en el número 
de inmigrantes rurales con inicio temprano de su trayectoria en acti­
vidades agrícolas, así como al incremento generalizado en la asisten­
cia a la escuela secundaria. Por otro, la expansión de la educación 
universitaria, aunada al incremento relativo de las posiciones profe­
sionales y gerenciales en el mercado de trabajo regiomontano, han 
propiciado el aumento en la proporción de jóvenes que siguen tra­
yectorias profesionales. 

Por otra parte, destaca que la proporción que experimenta tra­
yectorias de movilidad ascendente de largo alcance (conglomerados 
5 y 6) se mantiene en alrededor de 20% para todas las cohortes, un 
monto bastante superior al de las trayectorias de movilidad descen­
dente (alrededor de 5%), lo que muestra que la movilidad ascenden­
te sigue siendo el patrón dominante, a pesar de los efectos negativos 
sobre el empleo de las transformaciones estructurales experimenta­
das por la ciudad en las últimas dos décadas. 16 

Las diferencias en las trayectorias' son mayores cuando se consi­
deran los orígenes sociales. Se aprecia un claro contraste en las tra-

16 El tema de la movilidad ocupacional en Monterrey es tratado más detallada· 
mente en Solís (2002) yen Salís y BiIlari (2002). Aquí cabe señalar únicamente que el 
mercado de trabajo de Monterrey experimento cambios estructurales que facilitaron la 
movilidad ocupacional ascendente de las cohortes más jóvenes, aunque debido a la caí· 
da de los salarios esta movilidad ascendente en ocupaciones no necesariamente se ha 
traducido en movilidad ascendente en ingresos. En este sentido es importante desta­
car,junto con Hauser (1998), que si bien existe una asociación entre ocupilciones e in· 
gresos, los patrones de movilidad ocupacional no necesariamente coinciden con los 
patrones de movilidad de ingresos. Por ello es conveniente analizar estas dos dimensio­
nes en forma independiente. 



CUADRO 6 
Trayectorias ocupacionales según ciertas caracteristicas sociodemográficas (%) 

Trayectoria ocupacional 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Total 

Cohorte 
1940-1949 15 16 12 7 10 9 5 10 8 2 3 2 100 
1950-1959 12 13 9 8 7 12 4 11 16 4 3 1 100 
1960-1969 9 11 12 14 11 8 5 11 14 2 2 2 100 

Ocupación del padre* 
Manual de baja calificación (IV) 17 15 14 11 13 6 5 7 9 1 1 1 100 
Manual de alta calificación (I1I) 9 18 9 13 6 10 5 11 11 2 3 2 100 
No manual de baja calificación (11) 2 3 9 7 7 18 4 17 21 4 4 3 100 
No manual de alta calificación (1) O 1 O 3 O 3 1 15 54 10 8 6 100 

Escolaridad del padre 
Sin primaria completa 18 17 15 11 9 8 6 7 6 1 2 1 100 
Primaria completa 8 15 11 14 10 9 4 11 12 2 2 1 100 
Secundaria/ Preparatoria 3 5 8 9 11 10 3 17 21 8 4 2 100 
Profesional O O O O 6 12 2 16 48 5 7 3 100 

Nivel de escolaridad 
Sin primaria completa 42 18 12 5 7 4 6 2 1 O 1 1 100 
Primaria completa 24 22 13 11 9 7 8 2 2 O O O 100 
Secundaria 11 18 18 15 11 8 7 9 2 1 1 O 100 
Preparatoria 4 15 13 19 10 12 6 13 6 O 1 1 100 
Profesional 1 1 3 2 8 11 O 17 40 8 7 4 100 

* Ocupación del padre al nacimiento. 
Fuente: Encuesta sobre Movilidad Ocupacional y Curso de Vida en Monterrey. 2000. 
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yectorias más comunes, de trayectorias manuales (conglomerados 1 a 
4) a trayectorias no manuales (conglomerados 8 a 10), en la medida 
que aumenta la educación y lajerarquía ocupacional del padre. Por 
ejemplo, la proporción de hombres en los conglomerados manuales 
(1 a 4) es 57% para los hijos de padres en ocupaciones manuales de 
baja cálificación, frente a sólo 4% para los hijos de profesionales y ge­
rentes. En contraste, las fracciones en los conglomerados 8 y 10 son 
18% para los hijos de padres en ocupaciones manuales con baja califi­
cación y 78% para los hijos de padres en ocupaciones no manuales 
con alta calificación. También debe mencionarse que el peso de las 
trayectorias "atípicas" (conglomerados 10 a 12) es mayor entre los hi­
jos de padres en ocupaciones de alta jerarquía. En resumen, los hom­
bres con orígenes familiares más privilegiados tienden a experimen­
tar trayectorias caracterizadas por una edad de entrada más tardía, 
una posición de entrada de mayor jerarquía, y una mejor ubicación 
hacia los 30 años de edad. Estas tendencias indican que los factores 
adscriptivos juegan aún un papel determinante en las trayectorias 
ocupacionales de los hombres regiomontanos. 

Por último, las trayectorias también se relacionan estrechamente 
al logro educativo. El patrón es similar al observado en los casos de la 
escolaridad y la ocupación del padre: en la medida que la escolaridad 
se incrementa, la proporción de hombres en los conglomerados típi­
cos de profesionistas u otras posiciones manuales (8,9 y 10) también 
lo hace, al tiempo que la fracción en los conglomerados manuales (1 
a 4) decrece. Cabe señalar que una buena parte de esta correlación se 
debe al efecto de los orígenes sociales sobre el nivel de escolaridad Y 
No obstante, el logro educativo no es totalmente determinado por 
los orígenes familiares o de clase; sino que en él intervienen otras cir­
cunstancias, entre las que destacan la capacidad de las instituciones 
educativas para incorporar a estudiantes con diversos orígenes socia­
les, así como factores asociados al mérito individual. En este sentido, 
la alta correlación entre el nivel de escolaridad y las trayectorias ocu­
pacionales muestra la importancia intrínseca del logro educativo 
como determinante de las perspe<:tivas ocupacionales, así como el va­
lor instrumental que la escolaridad ha tenido para la movilidad ocu­
pacional en Monterrey. 

17 En Salís (2002) se analiza la relación entre orígenes familiares y logro educativo 
para e1 caso de Monterrey: 
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Discusión Ímal 

El objetivo principal de este artÍCulo ha sido analizar las trayectorias 
ocupacionales de los hombres de Monterrey entre los 14 y los 30 
años. Para ello, adoptamos una perspectiva que parte del estudio de 
trayectorias completas, con base en el análisis de secuencias. En con­
traste con las tablas de movilidad tradicionales y con las técnicas de 
historias de eventos que se centran en transiciones específicas, el aná­
lisis de secuencias ofrece la posibilidad de estudiar secuencias ínte­
gras de eventos. Nuestra pregunta inicial fue hasta qué punto era pa­
sible identificar grupos de trayectorias comunes que reflejasen las 
experiencias laborales típicas de los hombres regiomontanos. Una se­
gunda cuestión de igual importancia era en qué medida estas trayec­
torias típicas varían en función de las características sociodemográfi­
cas de los individuos. 

La aplicación del análisis de secuencias produjo doce grupos de 
trayectorias. Estos grupos divergen en varias características, entre 
ellas la edad de entrada al mercado de trabajo; la ocupación de entra­
da al mercado de trabajo; los patrones de movilidad ocupacional; y el 
calendario de la movilidad ocupacional. Pueden identificarse cuatro 
grandes grupos de trayectorias: aquellas donde las ocupaciones ma­
nuales son predominantes (conglomerados 1 a 4); aquellas donde 
prevalecen las ocupaciones no manuales (conglomerados 8 y 9); 
aquellas caracterizadas por altas tasas de movilidad ascendente o des­
cendente de largo alcance (conglomerados 5 a 7); y las trayectorias 
atípicas (conglomerados 10 a 12). No obstante, existen diferencias 
importantes dentro de estos cuatro grupos, las cuales se manifiestan 
en aspectos como la edad de entrada al mercado de trabajo, la magni­
tud de la movilidad ocupacional, el calendario de la movilidad, y la di­
rección de la movilidad. 

En este sentido, el análisis de secuencias nos permite visualizar la 
interrelación entre las distintas transiciones de las trayectorias ocupa­
cionales. Así , por ejemplo, es evidente que en Monterrey quienes in­
gresan al mercado de trabajo a edades tardías lo hacen más frecuente­
mente como trabajadores no manuales. Desde esta posición de 
entrada, sus posibilidades de movilidad ascendente son ya escasas, por 
lo que sus carreras se limitan a la movilidad ascendente de corto alcan­
ce, la estabilidad laboral, o la movilidad descendente. El grupo de 
hombres en trayectorias de "profesionales y gerentes" (conglomerado 
9), se ajusta a este patrón de entrada tardía, altas posiciones de entra-
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da, y estabilidad o movilidad ascendente de corto alcance. El patrón 
"atípico" de los "profesionales y gerentes con entrada temprana" (con­
glomerado 10) es justamente excepcional porque agrupa a los pocos 
que entraron a edades tempranas al mercado de trabajo, lograron po­
siciones no manuales a edades tempranas, y terminaron en la cima-de 
la jerarquía ocupacional. En el otro extremo, una edad de inicio tem­
prana en el trabajo se asocia generalmente a una trayectoria en ocupa­
ciones manuales, acompañada de relativamente pocas oportunidades 
de movilidad hacia ocupaciones no manuales. 18 Los conglomerados 1 
y 2 ejemplifican este tipo de trayectorias, en las cuales la entrada tem­
prana parece marcar permanentemente el destino en posiciones ma­
nuales, con oportunidades de movilidad ascendente acotadas a este 
tipo de actividades. Este último caso parece verificar para las trayecto­
rias ocupacionales lo que Hareven identifica ya como uno de los prin­
cipios básicos de la perspectiva del curso de vida: los eventos que los 
individuos experimentan a edades tempranas tienen ramificaciones 
profundas que se extienden a lo largo de toda su trayectoria vital, por 
lo que existe un encadenamiento causal acumulativo entre las transi­
ciones sucesivas del curso de vida (Hareven, 1996: xiii). 

Otra cuestión que tratamos en este artículo son los cambios en el 
tiémpo en las trayectorias laborales. Al inicio del trabajo enfatizamos 
que la historia reciente de Monterrey combina cambios estructurales de 
gran magnitud con elementos de continuidad que tienen su origen en 
las tendencias seculares del desarrollo socio económico de las ciudades 
mexicanas. En este contexto, parecería que la inercia de las tendencias 
seculares parece haber tenido mayor peso que los cambios estructurales 
en la definición de las trayectorias ocupacionales. Los únicos patrones 
de cambio observables son una reducción en la frecuencia de las trayec­
torias manuales de ingreso temprano, asociado muy probablemente al 
incremento en la escolaridad secundaria en este grupo y a la caída de la 
inmigración rural, y un incremento en las trayectorias de profesionales y 
gerentes, que coincide con el cambio estructural en el mercado de tra­
bajo regiomontano hacia un mayor peso de estas posiciones observado 
entre los años sesenta y ochenta. Entre los elementos de continuidad 
que destacan se encuentra la proporción similar de hombres que han 
experimentado movilidad ocupacional ascendente de largo alcance en 

18 La excepción son los miembros del conglomerado 6, quienes, como menciona­
mos antes. lograron posiciones no manuales a pesar de haber ingresado a una edad 
muy temprana al mercado de trabajo. 
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las tres cohortes, lo cual sugiere que, en lo que se rifiere a la estructura ocu­
pacional, la movilidad ascendente sigue siendo frecuente en Monterrey. 
Es necesario. aho.ndar en el estudio. de otras dimensio.nes de la estratifi­
cación, para así co.mprender hasta qué punto. ho.y en día la movilidad as­
cendente en o.cupacio.nes se aso.cia o no. a la mo.vilidad ascendente en 
otras esferas de la estratificación so.cial. 

En este artículo también explo.ramos lo.s efecto.s de ciertas caracte­
rísticas socio.demo.gráficas individuales so.bre las trayecto.rias labo.rales. 
Nuestros resultados muestran que existe una clara aso.ciación entre la 
trayecto.ria que siguen los hombres regio.mo.ntanos y sus orígenes so­
ciales, expresados a través de la o.cupación y la educación del padre. 
Las trayectorias de entrada tardía, así como aquellas donde sólo se 
presentan ocupaciones no manuales, son co.nsiderablemente más fre­
cuentes entre lo.s hijo.s de hombres con ocupaciones de alta jerarquía 
y co.n alta escolaridad. En contraste, los hijos de ho.mbres co.n ocupa­
ciones manuales y co.n baja esco.laridad tienen una mayor probabili­
dad de entrar a edades tempranas al mercado de trabajo. y seguir tra­
yecto.rias completas en o.cupacio.nes manuales. Esta correlación revela 
que lo.s factores adscriptivos asociados a la clase so.cial de o.rigen tie­
nen aún gran impo.rtancia en ello.gro. o.cupacional de los individuos. 
En este sentido, el análisis de las trayecto.rias muestra una vez más la 
magnitud de la inequidad de o.po.rtunidades que caracteriza a lo.s re­
gímenes de estratificación social en las ciudades mexicanas. 

Por último., es importante destacar a la luz de lo.s resultado.s de 
nuestro análisis las ventajas meto.dológicas del análisis de secuencias. 
La mayo.r ventaja de esta técnica es que nos permitió elaborar, con 
base en cierto.s criterio.s teórico.s definidos durante el pro.ceso., una ti­
po.lo.gía caracterizada po.r un reducido número de trayecto.rias "típi­
cas" a partir de la gran diversidad de trayectorias individuales. En la 
co.nstrucción de esta tipo.lo.gía no. perdimo.s info.rmación en tomo a la 
vida labo.ral de lo.s individuo.s, pues utilizamo.s la histo.ria laboral co.m­
pleta. Además, una vez elaborada la tipo.lo.gía, fue posible valerse de 
ella para visualizar, a partir de gráficas de secuencias como. la que se 
presenta en la figura 1, las principales características de las trayecto­
rias labo.rales. El análisis de las variacio.nes en las trayecto.rias de 
acuerdo con ciertas características socio.demo.gráficas también no.s 
permitió explo.rar algunos determinantes de las mismas, así como sus 
cambios en el tiempo. Por todo esto., pensamos que el análisis de se­
cuencias es una herramienta útil que debe ser co.nsiderada en futuro.s 
análisis sobre trayecto.rias en distintos do.minio.s del curso. de vida. 
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